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MORAL LIRRF3

ca:i

l Aetnalmente la moral se basa sobre principios coiivencinnales. No solamente 
tluiibia con el tiempo; lauibién con los inflividuos y  con las naciones.

^Debemos privarnos de nn deseo qae en Kspaüa es inmoral y en Inghilerra,
I' ejemplo, forma parte del Imen tono? ¿Deben losnnglesea cohibir una n<‘CKSidad 

,ie en Turquía fonna parto de conducta iptachahle?
Despojémonos de prejuicios y  si pudiera ser de atavismos y contestemos ro- 

•■•Itamente: no deben.1 Es esta una cuestrón debatidisima. A ella prestan su talento las intelifrencias 
preclaras. Discuten hoy qué dqhe ser la moral en una sociedad libre.

1 La mayoría se inclina á creer que toda coacción moral ó malerial hecha por las 
ist'es, por la fuerza ó por las preocupaciones, implica imperfección.

N'o falta quien dé bases para una moral libre, sin comprender ó compren- 
qiio libre y  bases son dos palabras que representan conceptos anta};ó- 

’.os.
Loa defensores del honor, de la castidad, de la virtud, de la honra, de la moral 
•■o, lio intervienen en la coatienda convencidos de que defenderían principios 

t#!' nadie, ni ellos, respetan en privado. Los fuerzas mós formidables no pueden 
á las que se albergan en el interior'del hombre.

^  1'j8 de advertir y  ha de hacerse A tiempo en bien del lector, del autor y de las 
W'i.s propuestas, que los que se atreven á discutir la moral y  A negarle fuerza 

, son los caracterís más íntegros. Ha sido menester res])etar las proo- 
'^•'ciones en la prActica para poderlas combatir en teoría con provecho.

I' iiaiulo, atacando la inmoralidad de los moi-nles y  hasta de los mornlistaH, no 
seiletiende la conducta propia, surten efecto los argumentos contra la moral re- 
^^'leiitada ó la social.

''O alcanza la victoria quien más moral predica, sino quien más moral prac- 
aunque en las luchas del pensamiento dcmuesti'e lo inmoral de toda moral. 

Lris sociólogos naturalistas (¡uieren que el hombre imito A la naturaleza, 
eii lugar de leyes morales, traza necesidades orgAnieas^necesídades que
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l.an de satisfacerse sopeña de inferir grave daño á la saín, . ^ " "
tro entender con may buen sentido, qne el hombre modele ^  
de su propio organismo por inmorales que á nuestra educac.on I

Damos el nombre de educación ó unas reglas que 
nuestros atributos intelectuales; los materiales salen de ellos maltrechos. I

In  és se perfecto al hombre que sabia vencer sus pasiones p , . |
tenían nntUmmann, porqne era nn 
nedanterin. Por lo demío, generalmente se nene por vtrumso, no al .(ne mejo,«
mina en materia, sino .1  qne mío oonltamente la Sítmlac^^^

Í s " r " = r r . ; . “ —
n i c S  Al contrario, la ciencia y  la Justicia estón con ti. ,a nmrai a.

Nada contrario á su salud hacen ios animales; operar contra el
tfiha' i'fHiprvado al animal más pertecto. , .

Nosotros marchitamos el organismo por respeto A cuatro principios e>cntos|« 
uuieues erigieron en cuerpo de doctrinas sus propias enfermedades. I

Los q u e  d causa de su impotencia orgánica, efecto de un ‘‘ J
irastado en la lucha por la vida todo su capital vital, apenas sienten deseosiüi|

í’e ria ll ni pasiones naturales, dan en predicar una moral que los presenta coir
los seres más perfectos de la tierra. víHí. 'Ponie

Los históricos V  los neuróticos todos, <,ue a eonsecueueia de una 
phuiva ó sedentaria, han perdido las propiedades materiales qne 
gozar, amonado reniegan del amor y de sus goces. Como los 
fntelemuales por haberlas agotado el ^ ^  J
propagan el imperio de la forma. No tienen ideas y  las f
Limites, orgánicamente considerados, son decadentes en literatur.i. I ropio 
Lrreglos materiales trazan nn camino contrario á la idea y al sentimiento. Ua.
do'j-mas de las enfermedades del cuerpo. vnmiág

Los moralistas, asi se llamen Montaigne, Fcneióu o Rousseau como homW
que no han sabido ni podido sustraerse álas iulluencias
cL conducta armonizadas, si no del todo, en parte, con sus deseos y sus pet.j

" T i s t e s  tiempos en qne antropólogos, ñsiólogos y  sociólogos -rroborand/ 
,a o t a  de re^cneLción humana y social, eefan ahi,io la de los metatisieos, 
iL os y mósofos, no puede admitirse ninguna doctrina eontrana á los deseo=ij 
tum-te y  hermosamente sienten las naturalezas sanas y cqmhbi atlas.

LÜ qicnda tiende .í W a r  la salud del Indltlduo el. la naturaleza. N.
módico ni higienista mejor que el sol, el aire y  el agua. «hmntesocÜ

Cuando el hombre haya sido arrancado .le este pestilente ambiente so 
reintegrado á la naturaleza, siempre sana y bella, ® ^
retirándose por el foro convencida de que es mi estorbo á la salud> a afeh 

Meas que á éstas se opongan, asi lleven la me.tor hrma, lian de eoiisiduadí
se considerarán productos averiados.

Malísima la teoría tilosóftea ó social que impide ó diheuUa eJ desenvolum.
*

Uas
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ost

I bansr«ci',ionos ó pvopiedarlcs, tanto del cerebro como cU-| ciicrpf^.
" n.mdc '.iiiiora que se haya inanilostadn la moral y se ha manifestado en todas 

lañes aunque con pretensiones diferentes, se ha puesto en puírna con la naturalc- 
l ’t humana, Xi sus propagadores supieron praeticarla. porque a ello se oponía 1 . 
n ueria rebelde á loda conveniencia social y A toda ley prohibitiva, 
i ‘ Xadic ahora ni nunca pudo hacer lo que dijo de esta materia. Y es 
Lmhres siempre se han engañado mútuamente. Ninguno tuvo el valor de airas- 
b ” d r ira s  de los demAs, diciendo que la moral era una tontería, que 
laesar de las alabanzas que de todo el mundo recibía, nadie respetaba.
I El hombre presente, mAs perfecto que el pasado y, por
¡ente sencillo y franco ha podido decir que la moral es un bagaje que januis ha 

lomado parte de la voluntad y que debe ser desdeñada por nociva é hipocnU.
Preocupómonos do la salud y  no nos preocupemos de la moral.
Formemos una sociedad que permita la satisfacción de todas las necesidades j 

jan hombre que sepa sentirlas hermosamente.
Imperfección es lo demás, Feuerioo URALES.

O A - M i r V O  I > E 1 ^  1 3 I E I V

l l a c d

Nn Wi

süci^
laoÑ

íiickM
<;rar»j

I Aunque sea de personas serias y estudiosas la misión de resolver los 
llH ¡lorvonir, pues abarcando como abarcan toda una nueva fase de la \ ida de los 
Lmhlos, do la liherta.l de. sus individuos, de nueva civilización y de 
Lvaciónde los organismos que lo componen, se presenta como 
¡aherinto cuvo hilo parece diñcil seguir, sin embargo, el estar íalto de rc^lamcnt 
alguno que cohíba v coarta iniciativas y libertades, y  estando fuera de! domniio 

|1<. toda legislación complicada y de toda engorrosa ley prohibitiva, resultan 
Irillos V fáciles de comprender A cuantos se toman interés en estudiarlos.
1 -V pesar de ver y reconocer latente el mal en la actual sociedad y aun que-
Iriendo buscar remedio para curarlo, objetan algunos, poi no ecn m iicios, i
h  organización social presento es buena sólo que se ve mal admmistrada. > que 
con buenos gobernantes que ella tuviera podría armonizarse perfeetisimainontc 1 1 
ipmblemn económico con la aspiración del proletariado,- afiadicndo de paso- que 

Jlii concepción de nuevas sociedades para ol porvenir es obra de utopistas más 
L eños locos y  degenerados, que pretenden calentar los cerebros de unos cuantos 
Infelices que les servirán de escabel para logro de fines ignorados. _
I No \ainos A oponer sofisma tras sofisma á los que tal pretenden armonizar ' 
|ransfnrmar la base do la sociedad; la réplica á sus argucias y  suti ezas . n 
|ios coiiduciria. ni limclio menos vamos A descubrir las leyes e evo 
|raii8formación que rigen los destinos de todo organismo. Para nuesL o o jo  o a a 
flemostrar (lue la actual sociedad es fataimento desastrosa > que sus c,o igos 
jleyespava nada bueno sirven, para quedar hecha la defensa do una socic at 
Jlibertaria.

Vue ningún efecto real tienen para detener el mal las limitaciones escritas n. 
[as repTcslones efectivas, pruóbanlo abundantemente que con tanto código, tantas
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leyes, tanto cleereto, con tantos

de represié-i. el Por esto eon ra«ón afirmamos que lo
porción qae aumenta la mama o» _ iq,. sohve hechos ya realizados, sinol
que importa para atacar el malestar no es l e ^ a ,  ^ J
arrancar de cuajo las causas para 'l'J j-efrenar tales 6 cuales actos ó doter-l

asi ^de qu6 ,i7m m k -o  criterio en el fondo del malestar (luc nosl
minadas pasiones. Ahondando m ielas leves tienden A perpetuar c|l
invade podríamos extendernos, nios clases desde la de sangre hasta Isl
mal, esto es á A los poderosos y  respeJ

' V T M l ' Í S d o  y  e o l  „ „  e m b io  10d..s las buenas aedones se realisau es- 
a los piiMlc„iad , y  ..nntni la ley. Podríamos mostrar mAs, podria-l

= = “ “ r r = ; r = 3 j r £ d
, , . e a d o  e s . ,  p u n to  p u e  y o  í »  ‘
S p en cer , I n d i v i d u o  c o n t r a  e l  E s t a d o ,  > A e  los

sentar la aiirraacion ^  ^  dwarr^^lo de las actividades humanas son niilaa.j
clones escritas que se hagan cjecuM.]
y o  eo puede „ i debe ^  « ú .  “ a l l i e e  baeee loe inet,„.»|
Hay pues, que educai con sanas, y i
del individuo.

r  r  . .  . b o ^ „ p  J
T ía  po. t»l!oe y t.u.oe pue noe pveeedlereu y t,uc dejavon empegada eny», eo. 
üuuaeióuperteueee al Hombre de todae las edades y de todos los " S  ' I

Soledad  OUSTAVi.).

E L  H O M U K B  n u e v o

no existe 
ser de la! 
s;ivso ó r 
tioral. 

Ohsei 
Ihombres 

í)ae hahi 
Isiempre 
IburgueS' 
ítiiigente 
|y que e 

Apar 
lelecUia 

lias caví 
lile lo pa 
Iveces d

1.a sociología acaba de enriquecerse con un nuevo producto del saber y  de j  
labiriosidml del joven ex-rcdactor de L'Fniransigeant, que
¡ Í  y  energía la campaha contra la persecución de los trabajadores ^   ̂H
con motivo del tristemente célebre proceso de Montjmch, y que no ha que ) 
sev-uir á Uochefort en SU caída antis«mitica. _ í„„ieimol

"Malato, libre en sus ideas, digno en su conciencia y  en posesión de riqui 
caudal de coiiocimientos, se lanza al estudio de los más arduos v r o b M  y 
resuelve con la facilidad que presta la ciencia al que la busca con la honrada J  
posición de no acomodarla A las preocupaciones. A los convencionalismos ni ■ «Ü
intereses creados.

lie aquí en ligero extracto, su tesis : .i„ .;nh¡-l
Por escasos que sean nuestros conocimientos sobre L n l J

tancias V de las fuerzas, la observación demuestra que la inmovilidad absoluU
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medio existen ya. Los partidarios de la fijeza de las especies, dopna que la ha­
bilidad y  prestigio de Cuvier no pudieron dejar subsistente, declaran infranquea­
bles, aun en el larffo curso de los siglos, los grados existentes entre los diversos 
escalones del mundo anima!, les indi-naque el hombre y  el mono tengan un co-;| 
miin ori-en, pero lo cierto es que hay mucha mayor distancia entre Danvin y un 
bosquimano que entre éste y  un chimpancé. Y sin embargo, hombros como Kro- 
potkíne y  Edissón, aunque muy en minoría, no son un milagro, no son ya, coino lo 
L-ian en otro tiempo, seres aislados en su época, en su raza, tampoco son doce 
diseinulos los que los escuchan arrodillados y  poseídos de admiración que tratan 
de comprenderlos, sino miles y  miles que hablan su lenguaje y  participan de su 
vida intelectual, y  no sólo no se arrodillan ante ellos, sino que discuten y  fre­
cuentemente completan ó rectifican sus ideas. • vm„ c.

El progreso general, digan lo que quieran los misioniatas, es mnegab e. 
dice Que la China permanece estacionaria, cuando apenas es conocido aquel p.iis, 
y  sin tener en cuenta que aquella civilización ha debido tenor principio y  ha de- 
bido progresar para llegar ó su estado intelectual. Las civilizaciones antiguas se 
estañaban en el privilegio de sus castas y de sus jerarquías sociales; pero lo ca- 
i-acteristico de la civilización moderna. A pesar de los motlernos 
s,i universalidad.-Civilización cruel, ciertamente, que produce la luz y la teíiu 
dad de unos con las tinieblas y  la miseria de los otros; que hace brillar las perlas 
en el escote de las cortesanas y las lágrimas en los ojos de las madres pobres que 
perecerá al fin para transformarse al choque de los traba,¡adores, tiernos hasta 
aquel momento, <iuc querrán á su vez gustar el pan de la vida, y  perecerán po 
no haber sabido equilibrar el progreso moral con el intelectual; pero Pereeenm 
por completo, aunque los proletarios, hambrientos de pan y de libertad, desl van en la embria-uez de la primera cólera las artes, cuyo goce les había sido 
vSado y  las ciencias que habían ayudado á convertirlos en bestias de carga, 
porque no faltarían, aunque viniesen de Africa, Australia u Oceania, , .
cara abrir túneles y  restablecer las comunicaciones entre los pueblos. fisioló,.o 
para interrogar la vida humana y  hasta poetas para cantar después de la tempes­
tad el dulce despertar de la naturaleza.

Comprendiendo e! género de ataques de que puede ser-objoto su obra por paiic 
de la necedad dominante se prepara con esta defensa quo nos complacemos es

''''^’.stTrmpreiKle que los ignorantes, dotados por añadidura de escasa facultad 
intelectual, repitan el cliché puesto en moda por el cretinismo de todas las genĉ  
raciones: «Siempre ha sido asi el mundo, y así será siempre.^ Desconociendo a 
absoluto lo pasado, é incapaces de conjeturar el pon'cnir, sólo pueden juz ar
muv superficialmente por lo que ven á su alrededor. Pero es mucho más ext.ail
que hombres letrados, algunos hasta célebres, caigan en el mismo ‘ '̂•surtió. I>
Josa, sin embargo so explica, considerando que la enseñanza está ^
por el misonoismo .odio á lo nuevo), y consta : de ignorancia absoluta de tod 
los datos realmente científicos, de nociones de historia fundada en la cronolo.l 
de los royes, de muchos años perdidos en el estudio do lenguas muertas, de ut 
pomposo amasijo de cuentos espiritualistas forjados por la Iglesia y 
el nombre de filosofía. Así se forma esa juventud «instruida» en los cuarteles lo 
Estado, V con ese bagaje intelectual pasan á ser clase directora de la sociedad.

.Al 
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.Algunos, los fuertes, se emancipan de ese régimen embruteeedor,. A condición 
de olvidar pronto y  darse una educación propia; pero los más estropeados por la 
.¡■.temática atrofia intelectual, incapaces de tender la mirada liacia lô  porvenir. 
V sintiendo en si algún resto de inteligencia, se sumergen en la adoración dcl pa­
sado' incapaces de toda creación, exhuman los viejos modelos y  estudian el arte 
de i^obernar en el Telémaco, meditan con Bossnet la lilosofía de la historia y  so 
pasman considerando la política do Cicerón y  la lógica de Aristóteles, hasta que 
remontando más lejos sus investigaciones descubren el hombre inmutable en sus 
.rustos y  sus pasiones del tiempo de Moisés y  de Faraón. Ya en este terreno, claro 
está, no hay que pensar en que haya habido cambios entre los descendientes de 
los auténticos Adán y  Eva.»

Renunciamos á continuar en la imposilidad de dar idea exacta de las nume- 
rnsas y  trascendentales verdades que contiene esta obra, limitándonos á recomen- 
darla eficazmente á cuantos deseen tener firmeza de convicciones y  datos mcmi-
lestables para rebatir los errores tradicionales sobre que sostiene el mal ^social.

Es lo menos que podemos hacer como tributo de gratitud al que en Francia 
filó la providencia de los pobres extrañados durante la pasada persecución y  prin­
cipalmente como homenaje debido á la verdad.

AxsELMO LÜREN/ÓU.

I ^ A .  F t J E R Z A  Y  I D E A
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Iglesias y sectas han excomulgado siempre á sus hombres más ilustres, ú im
solamente pusieron en entredicho Inteligencias esclarecidas; tuvieron por inmo­
rales á los que reunían suficiente entereza para despreciar las rentas que á sus
cómplices ofrecen los poderosos. . . .

Desde Roma la inmunda, no la santa, se han lanzado los apóstrofes mas ini­
cuos á nombre de intereses santos y  de conductas ejemplares; y el Papado, tuerza 
mundana y material, es quien más ha perseguido A los que protestaron de las in­
moralidades ijue en el Papado descubrieron.

Y es que, en las luchas filosóficas, intervienen dos clases de moral; la de las 
costumbres y  la de las ideas. La primera se ve desatendida de los poderosos, la 
segunda les preocupa y exaspera.

.lainás el poder ni quienes lo representan pei-siguieron por inmorales A sus 
partidarios; al contrario, ocultaron sus actos ruines como si temieran demostrar 

I propias faltas enseñando las ajenas.
I En cambio el poder y  quienes lo encarnaron persiguieron y atropellaron en 
i nombre de la moral, á inteligencias superiores y  A conductas intachables. Los que 
[discutieron abusos del poder, sus atributos y  el modo do representarlos, padecie- 
j ron por perturbadores y  por herejes.

No se persigue A los malos, se persigue á los revolucionarios, porque los podo- 
I rosos se han preocupado m-ls del aumento de fuerza y  de riqueza, nefanda shun- 
Ipre, que de hacerla agradable y  justiciera.

1/08 perseguidores pasaban y pasan por alto las costumbres más ruines, en
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cambio no supieroa ni saben respetar al hombre honraAisimo si sustenta ideas 
contrarias á ios privilegios del poder.

Costumbres, no; ideas, si. * i „
L a  historia religiosa, la historia política, la Historia propiamente dicha, asi 

narre hechos acaecidos en Inglaterra, en España ó en la Chipa, demuestra nues­
tros asertos de muy cumplida manera. No se necesita genio, ni s i q u i e r a  ingenio 
para convencer al que leyere nuestros asertos. Basta con que el lector haya sa­
bido leer un par de libros.

Sobre ¡a frente de los perseguidos todos, se pudo poner y se puede poner la 
palabra Inri. No falta modo de convencer al público, que los sacrificados íueron 
V son gente perdida, malhaliada con el trabajo, con las buenas costumbres^ con 
la moral de los mismos perseguidores y que ellos escarnecen diariamente,. con
principios santos, con intereses sagrados.

Ese puebio alimentador de las hogueras que quemaron cuerpos como os 
de Huss de Savonarola y  de los mártires que dieron con su muerte vida á la blo- 
Bofia y  á la ciencia; ese pueblo que escarnecía á Cristo prefiriendo su muerte á la 
de Barrabás, que ha lapidado á todos ios santos y ha sido, por su propia desgra­
cia, la primera materia de las grandes injusticias, cree, pero no tan á pies junu- 
llas hoy como desearan los modernos tiranos, que los mal avenidos con la maldit'i 
y las injusticias de los poderosos, son tan malos como los avws indican, en bene­
ficio de sus intereses y  en perjuicio de ios del pueiilo mismo.

Sépase y no se olvide. Los hechos hablan.
No hay conducta más intachable que la de los radicales, ni hay gente más 

bondadosa que los tenidos por herejes. A nadie manirlzaron, ni quemaron á nadie 
jamás.

Los políticos más Íntegros militan en los partidos avanzados; no profesan re­
ligiones positivas las personas más austeras.

Ningún partido como el socialista, demócrata ó ácrata, tiene tantos adeptos 
que no fuman, ni beben, ni juegan. Las ideas reformadoras reforman los bb-
piritus.

No ha mucho hemos oído decir:
.Desde que sustento la» ideas, que soy hombre; antesel vino y las mujeres 

rran mi ocupación favorita. Lo son hoy los libros y las luchas intelectuales..
«in embargo, quien de tal modo hablaba, se ve hoy perseguido y  ayer se veía 

ensalzado Es la comprobación de lo que dijimos antes. Hoy hombre, ayer ani­
mal vicioso y este animal ha sido siempre bien quisto del poder, porque mientras 
id pueblo se embrutece, el privilegio perpetúa sus injusticias.

De los ácratas generalmente se dice: .Lástima de chico es muy bueno, smsus 
ideas seria una alhaja.» Sin comprender que, precisamente las ideas son la causa 
de los actos. Aquellas operan el cambio que se alaba.

No hace muchos dias oímos como una pobre mujer se quejaba de los malo, 
tratos que recibía de su esposo, quien no pierde ocasión püra demostrar su cato-

licismo. î ^̂ ra g, l̂e îa á otfa. Jamás oiitra en las ta-
.hemas, y  te entrega el jornal íntegro.» Y el marido envidiado sustenta ideas ra- 
dicallstmas, en religión, en política y en economía.

El estudio de la evolución de los actos del individuo ha de hacerse estudiando
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la evolución de sus ¡deas; asi como el estudio del progreso humano Im de hacerse 
por la evolución del sentimiento.

Esta evoluciona con la idea. A sentimientos elevados corresponde ¡deas radi­
cales.

Cuando el hombre las tenga propias sobre todos los problemas y todos los actos 
de la vida pública, serán imposibles las ingratitudes que pesan sobre los seres 
raás íntegros, señalados por el dedo del poderoso porque ataca sus privilegios.

Trabajemos por la instrucción popular y  hagamos porque la masa no sea ins­
trumento de la iiyusticia.

Que no se juzgue por lo que publiquen papeles fáciles al favor del que })aga ni 
por lo que digan loa interesados en la vida del privilegio.

Ningún poder tan duradero como el del ideal. Invencible el hombre que sus­
tenta ideas generosas y redentoras. La idea regenera. Nos liace invulnerables á 
los ataques del poder é incorruptibles á los vicios del hombre y  de la sociedad.
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OIEIVOIA Y SOClAEI«]MO

Kii (il correo mi último trabajito, leo en un peiiódieo francés que La Revis­
ta Hlanoa es un romesfUih; intelectual demnñado esquisito q>ara un público de 
2f> criifimnx. ICcliamos ;i puntapiés el reinado de la, fuerza para inaugurar 
el (le la inteligencia. Hay quien cree que ésta se lleva en el bolsillo, y que' el pú- 
hlico capaz de gastar un franco en una obra, es mucho más inteligente que el que 
se gasta cinco sueldos. Esto es senciliainente una simpleza. Publicaciones carísi­
mas tenemos en Francia que únicamente publican tonterías. En cambio perióili- 
eos que se venden ;l precios módicos estudian los problemas más trascendentales 
y  difíciles.

No se comprende al público que sustenta ideas emancipadoras, compuesto di- 
obreros estudiosos y  de personas instruidísimas. Si la luayOría de este públieo, por 
su posición social. no está en condiciones de suscribirse á un periiidieocoino «La Re­
vista de Revistas» ó como la de «Ambos Mundos», por su posiciim intelectual, pue­
de .asimilarse teorías de elevado 'orden lilosófico y  de no vulgar orden cientiñeo.

Ueneralmente á los aristócratas de la literatura y de la ciencia se les hace 
muy cuesta arriba creer en la existencia de una opinión formada á costa de vigi­
lias y  de privaciones, muy dignas de tenerse en cuenta, y  que, con su constancia 
y  estudio, se apropia, todo lo <iue produce la inteligencia humana. Recuerdo que 
cuando «Le Journal» publicalia en su folletín la última obra del heroico Zola. 
cuando ningún parisién ó muy pocos conocían esa maravilla, un periódico obrero 
de Lyón hacía de «París» critica tan detallada y  tan inagistrahnente escrita que 
para sí la hubieran querido bastantes publicaciones de pí'iwK’ ra, si es de buena ley 
Juzgarlas por su aspecto.

(,'nando La REvrsi'A Blanca continúa publicándose, seilal es de que sus Iccto- 
ves digieren bien lo que en ella loen.

* *
Paréeeine poco clai'o ó mal definido el texto de mi articulo anterior y  en ésto 

me propongo subsanar aquella falta.
Cada segundo que transcurre supone gasto de energía eii el organismo humano.
Descontando la participación que la voluntad tiene en alguno de nuestros mo­

vimientos, realizamos otros puramente inecánieos, como los del pulmón, absor­
biendo oxigeno y  exhalando carbono, y  los del corazón mandando á las extremi­
dades la sangre oxigenada. En estos tral>ajos, la voluntad no interviene y  si in­
terviniera no sería obedecida. Podemos mandar á las piernas que no anden y á 
los Itrazos cpie se muevan, pero no nos es dalile exigir del corazón que no late, ni 
del pulmón que no se contraiga, porque de aquellos latidos^ de estas contraccio­
nes depende la existencia.
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Recargados ijodeinos tener por liercncia cualipiiora de estos órgíiuos esencia­
les á la vida, incluso los nervios, pero sin tenerlos fatigados por herencia, pode­
mos recargarlos nosotros, y  así trasmitirlos á nuestros descendientes, quienes pue­
den mejorar ó empeorar su calidad según el ambiente, como según úl podemos 
también nosotros l'cneficiar las condiciones vitales del órgano heredado cnl'erniizo.

tíupon lector <iuerido que hayas nacido sano, lo que es muy difícil en las 
Hotuales eoiidicioftcs sociales, y  que al llegar A la edad en que las penas y  las 
amarguras liallan eco en tus órganos sensitivos, en tu corazón, como se dice vul­
garmente, tu persona ó seros queridos, y perdona tanto tuteo, sufren desdichas y 
sinsabores. Estos tristes accidentes do la vida, tan frecuentes hoy  ̂producirán en 
ti esfuerzos morales.

Es esta una operación <|uc va ¡l cargo del sistema nervioso, como otras van cá 
cargo dcl muscular y  otras del cerebral. Si un trabiijo se produce con exceso se 
recarga el órgano que lo ejecuta, sea cual fuere, y si las penas ó los motivos para 
tenerlas, se repiten, el recargado 05 el sistema nervioso; los nervios se declaran 
fatigados, inscr\ ililcs, y  concluyen por no oponer resistencia al agente exterior, 
al agente social iino excita, Después, cualquiera impresión desagradalilc altera la 
i'irculacióu de la sangre, afluye al corazón toda, que es cuando el individuo picr- 
íie el color dcl rostro á consecuencia de un susto, y  al órgano se le acumula iin 
irabnjo superior á .sus fuerzas, pues, sabido os que el del corazón consiste en 
•’inpiijar el Jupiido smiguineo hácia la sitpcrilcic dcl cuerpo. A causa do la impre­
sión que. los iiei-viob fatigados han Irasinitido, la sangre se ha reunido toda ai cdi- 
M'o y hasta que e! corazón, por su gran (isfuerzo ó por sus grandes latidos, no se 
ha dc!scniharazado de ella, la vida no .se ha nonnnlizadp. Si esta labor se repite 
ú mciuulo y A tmmudo se repiten Jas penas y  las malas impropimics, vienen las 
afecciones cardiacas tan abundauíos en micstos días.

.\si como las ilolíuicias físicas piu>d<'ii curarse por el indujo continuo de nnn 
naturaleza li(‘ii(Mica, asi tambicn las enfermedades nioj'alcs podrían curarse por c| 
iiiflUjio do una sociedad bondadosa. De las primeras se cuidan los agentes atmos- 
fóricns y  de la segunda una vida tranquila, .sosegada, cosas imposibles hoy, obli­
gados k vivir en ludia constante con nosotros mismos y  con nuestros semejantes, 
quienes no piorde.n ocasión do dañarnos inoi'al y materialmente, obligados por una 
necesidad de la inisnia hasi' social, la explotación del hombre pni- el hombro.

Se ve, pues, con cuanta, i'azón dijimos en mii-stm primer articulo ¡luo los médi­
cos habían de ser socialistas jior interés de los mismos enfennos y  por amor á la 
biiinanidad.

Doctor HOUDÍN

1' I S 1 O I. O G I A 1̂)

No hay vida posible sin calor.
El calor do que, la máquina humana saca la fuerza necesaria para i'uncionar, 

os debido á combustiones que se producen cu el interior del organismo. -Se llama

ü) Aiiiic|m' el (liriliug.iido autor iln estos trabajos uo saque c-miseoiiont-ias sociales, soln-e 
''líos UaiuaTiios la atención de las jiors-ñas estudiosas al objeto de (¡uo so cavaciteu d(> los 
electos que ou el ovKauismo humano iirodnoo un trabajo excesivo v una alimeiitacióti 
d e fic iea te .
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combustión, en química, á la combinación de dos ó más c w p n s  entre si, con pro- 
dncoión de calor y  de luz.

Evidentemente, sólo dando mucha extensión á la palabra combustión, y  tomáu- 
do!a casi en sentido tiírurado, es como se ha podido explicar á los fenómenos qu.‘
producen la temperatura del cuerpo durante el trabajo. Las combinaciones quí­
micas que se verifican en nosotros, no van acompañadas de luz. Los fenómenos 
que producen el calor vital se parecen más bien á los de la fermentación, que a
los de la combustión propiamente dicln. Ron, más semejantes, por ejemplo, a |o
que sucede á una írran masa de heno mojado, cuya temperatura se eleva, que a 
los fenómenos observados en las llamas de un hogar.

Las fuentes de calor vita! son, pues, combinaciones químicas que varían liasta
lo infinito.

Se ha admitido durante mucho tiempo que todas las combustiones del orga­
nismo se producían por la acción del oxigeno sobre los tejidos vivos. Hoy se ad­
mite todavía la importancia capital del oxigeno en las combinaciones químicas, 
fuentes del trabajo; pero se reconoce que hay otros cuerpos que entran eii cierü' 
modo en los actos vitales capaces de producir calor; el hidrógeno, por ejemplo.

.\demás. muchas reacciones químicas á que es debido e! calor se cumplen por 
simple desdoblamiento de una sustancia en dos cuerpos, cuyos elementos so en­
contraban contenidos en el primero, otras veces la combinación se limita á la lii- 
drotación de una sustancia que absorbe algunos equivalentes de agua, 6 bien a la 
dosliidrataclón por pérdida de estos equivalentes.

El problema de las combustiones vitales se ha complicado, pues, mucho en es­
tos últimos tiempos, y  aún puede deciree que se ha embrollado un poco y  es difi- 
cil dar de ello nna idea clara en pocas palabras. Hay que escribir un nuevo capi­
tulo de fisiología cuyas conclusiones no pueden por el momento formularse.

l.ns reacciones quimicas que ponen en libertad y hacen sensible el termóme­
tro. la onorgia calórica latente, se producen á expensas de dos órdenes de sustan­
cias: las alimenticias <iae la digestión lleva á la sangre, y  las sustancias orgánicas 
que forman parte do nuestro cuerpo y  que se desprenden para dejar sitio a los 
nuevos matenales sacados de la alimentación.

Ciertos productos de la digestlóji. apenas pasan á la san.un-e, son utilizados para 
sufrir combinaciones químicas de cjuc resulta calor; y , después de haber sido mo­
dificados en su composición química por esta combustión, se expulsan doi cuer­
po. sin que liayan formado parte de una manera estable, de nuestros órganos. Xo 
hacen más que atravesar el organismo mientras se transforman.

A\ 1ia siffuLentc de una comida demasiado suculenta, puedo verse, si se con­
serva la ovina, en el fondo del líquido, un depósito diversamente coloreado do 
blanco_amarillento, ó de rojo—ladrillo. Este depósito está formado por sustan­
cias quimicas muy diferentes de las cosas que ha comido la víspera, pero que son 
resultado de la transformación de las materias alimenticias en nuevos productos, 
que han sido expulsados porque estaban oii cantidad excesiva y  los órganos dcl 
cuerpo no podían sacar provecho de ellos. Hé aquí nu caso en que los alimentos 
han proporcionado los elementos de las combustiones vitales.

Otras veces, por el contrario, las combustiones se producen ¡i expensas de ios 
elementos que forman parto integrante dcl cuerpo. Ln hombre en ajmnas (¡ue eje­
cuta un trabajo muscular violento, no puede alimentar al eonsidearblo calor necesn-

fU'

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



17fi L A  R E V IS T A  B L A N C A .

que no es sino la exaj;eraeirtn rte aquel, loman los elemonlos cuyas combinaeinnes 
oviyiiiiin i'l calor gastado.

1)B. Kernando  LA(iKAN(iE.
Traducc ión de F kusaíiko KÜBIO.

• OtTEINTOS DE AMOK

IV

\ndrc>s qvi^n que su caro amigo Pascual conociera -A la encantadora Rosa, su 
prometida. Ix)s dos amantes habían hablado varias veces de las prendas que aic- 
soraba el alegre eslndiante, como llamaban A Pascual profesores y condiscípulos, 
Ella sintió deseos de conocer A joven tan singular.

Andrés era hijo de un rico comerciante de La Linca que había hecho su fortu­
na en la industria corchera. Estudiaba en Madrid el .último año de Medicina, y uii 
dia paseándose por la Castellana, vió á Rosa en compañía de sus ancianos padres, 
,Por qué Andrés se prendó de ella? No por su licrmosura, que jóvenes bahía visto 
mn hermosas como Rosa sin que el corazón de Andrés alterara sus latidos. Amó­
la porque.....Miserable de mí, que quería explicar los misterios de nuestro cuer­
po y  de nuestro cerebro. Se ama sin saber por (lué y se preHere una mujer á otra, 
sin que separaos la causa.

Empezaron como todos esos amores. Primero tierna mirada que halla convs- 
poiidencia; después cariñosa carta que obtiene contestación; más tardo plótica amo­
rosa alimenta un amor que embellecen besos y  acicatan disgustillos, por si ayer, 
por si tú. por si... en tin pequeñeces que nacen de esta colosal obra que se llama 
cariño. ¡Y qué dulce es el beso después del infantil enojo que padecen los enamo­
rados!

Luego ios padres do Rosa se enteraron de que el futuro yerno estaba en rda- 
rión. Es lo único que preocupa á los viejos. Andrés obtuvo el permiso para hablar 
con Rosa en la propia casa de su prometida y  participó al autor de sus días lo 
grata nueva de sus amorios, con una joven buena y  hermosa, las dos únicas cua­
lidades que tienen en cuenta los jóvenes que llevan algo dentro.

Pascual... Pascual era un tipo raro. Decía que ignoraba dos cosas; el valor (U' 
un duro y  oí de una mujer, porque jamás había intimado ni con el uno ni con la 
otra. Aborrecía los toros, los frailes, las .-aJias, los pedantes, la lotería, los char- 
latanes v  los políticos. Siete enemigos de España. A los doce años, escribiendo uu 
articulo muy bonito que publicó «El Noroeste» de Oijón, de donde ora natural el 
joven autor, demostró que era alguien.

Lo» autores ile sus dias fundaron en él esperanzas grandes. Su padre era capi­
tán de uno de esos ImqiU'S que desde el puerto asturiano conducen carbón a Bil­
bao, l'ii din el mar s<- puso de mal humor y  sin decir ¡agua va! lo descargó sobre 
-Pilar» y sus tripulantes. La madre de Pascual, sin la ayuda del padre necesité i|i' 
la del hijo y lo puso de meritorio en una casa de comercio. Dos años después nm- 
ríii de tifus la buena señora. El maestro cine enseñó al niño las primeras letra;-

ine

Ayuntamiento de Madrid



L A  R E V IS T A  B I.A N C A . 177

OlU'fi

)nTs-
ainn-
ayor,
llama
laiim-

rdii-
ablar
!as la 

eua-

lor ili' 
OH la 
cliav- 
do un 
iral el

oapi- 
á im-
sobvr
¿tó <le
B 111"-
Icti'ii-

i\' un til' suyo muy amante de la instrucción popular, lograron quo ol ayunla- 
Iniciilo de Gijón sufragara los csludios de Pascual, y  óste, on «d Instituto de la ln- 
Icalidad, primero, y después en iladrid. deunostró que era digno de la prolcccinn 
Vil" recibía. Puesto á cle,gir, optó por la literatura, y boy os Pascual doctor en 
Liasoíía y ](‘tras. (Quiere ir simnprc solo y si por condescendencia admite alguna 
vez compañía, ó impone sus guatos, lo que sucede casi sieinpriq ó se. fastidia so- 
:uvraaueva. lüs un carácter enérgico, dominador.

Cuando de, Pascual, Andrés habla con Posa, dice qu<', A pesar de esos peipicñn.s 
llcfectiJlos, es muy alegre, muy galante, tiueiiísiino é inteligente, y  no dice muy 

lu'inoso, ponjue le parece' do mal gu.sfo que un hombre bable de otro de tal nia- 
“rn.

-Según me has contado, Andrés, Pascual no tiene jiadres. Es tristísimo pasar 
kavidad apartado do seres (luerldos. Ofrécele nuestra corapaüia. hablaré eon 
puainá.

Y asifué. A las miev<'de Ja mañana del último 2ó de Diciembre, Andrés y 
’ascual entraban en casa de Rosa. La primera mirada do ésta fné para Pascual, 

til amante, lo noto y apenóse mucho. ¿Era simpatía ó curiosidad a<|uella im'lí'i'eii- 
riaV Xo lo sabía, de todas maneras sentió haber datlo aquel paso.

El (lia se fiíé en un santiamén, riendo, charlando y Imblando de todo. Andrés.’ 
liiiias horas sentía celos, otras eveia no tener motivos para tenerlos. El aleare ‘‘s- 
f lidiante demostró merecer tal rcni'mbix'.

En honor á la verdad, Posa había notado diferencia entre los dos amigos en 
licrjuicio de Andrés. Pascual hablaba á tiempo siempre; tenía ideas propias soliro 
[eclas las cuestiones y do la cosa inAs insigiiilicante daba intinidad de detalles, con 
lina voz tan dulce y con tan finas maneras que se bacía csc.ucliar sin querer.

A las cinco de la tarde se los sirvió el té cti un bonito saloncillo, Iml'itado sola- 
Inente por Hnsa.

Allí, ésta insistió sobi'í! lo mismi'. Difícil cre(‘ r que no tuvii'ra amon's joven tan 
[lislingiildo como I^ascual.

—IMcn y ¿(lué opina V. dcil amor, atuigo? Inútil diga i]ue no entiencle de eso; 
üiitiouilo de. todo. Me interesa saber si lo ha sentido V.
—Señorita y cara amiga mía, el amor..... Ih-m V. e  ̂muy Jovi'ii y  no sé como

lomará ó como j'ucrffi tomar mis temías.
Será V. iuniorar:'
De ninguna manei'n; seré natural y la naturaleza, auuijue virtuosa siempre, 

Jegiui á quien se le antoja, inmoral.
—Temo una de las luyas Pascual. La lilosofia muchas veces <'sta reñi'la cmi 

|a pi'iKb'iicia, iiUcüTumpió Andrés.
-Hé aquí iiuc las dudas de V., sefioi'ita, y Jas observaciones tuyas, .\ndi'es, 

íne han puesto en la necesidad de liablar. Xo quiero pasar por indÍHcrelo ni por 
ricioso, El amor es lo <iue la flor; la li-y de la reproducción lo (jue el fi-uto. No hay 
flor sin fruto, no hay amor sin deseo y si lo hay no es amor. El amor que no desea, 
[i amor puramente (‘spiritual, es como un naranjo ([ue sólo diera almiidante aza- 
[ar, sin producir la sabrosa fruta que papel tan importante desempeño en ¡a ci- 
lÜización india, la más metaflsica de las civilizaciones. Y un amor<iuese eoneve- 
r  á suspirar ¿inte el balcón del objeto anuido, carin<' que se halle Ideu otorgando 
|ú'viidas al recuerdo querido, ese es ei misticismo del amorj una plaga (lue hemos
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rte combatir, como se combate á la tisis, pues como ísta causa estragos en d  ar-J 
ganismo liuinano. Se ama si se es cnrrespmulido, y  si se es correspondido ni bas-1 
tan recuerdos ni llenan miradas. Pura tontería amar y no ser amado. El rnmjmti.jl 
cismo en amores es una enfermedad moral ([ue nos han legado los místicos. , i us-Jl
ted por ejemplo, señorita, se prendara d>'mi persona y yo  no me enamorara dej 
la Suva, cometería V. una simpleza si por mi imagen levantara un altar en «I 
corazón do V. Sino podemos lograr nue nos ame la persona amada, ni hemos d. 
despreciar la vida, ni hacer un amor único, ni siquiera uii amor, del amor desgv.v 
ciado. Bella es la vida; gocémosla sin misticismo ni preocupaciones, que no fal­
tará corazón á qnien bien busque, ni es <d más digno ol que nos parece más lier-:
inoso V distinguido. ,. • * ,i,.u

El concepto de] amor esplicado por Pascual agrado notablemente a Andu.s,
uui en pagó con una mirada cariñosa las nobles intenciones de su amigo. En e.nj
hio Hosa mostróse contrariada al principin. Notólo Pascual y con los ojos pudn P
contrarrestar el efecto que sus palabras causara eii la joven. Quena curar sin dn-
lores la herida i’oeien abierta.
. La hora de despedida llegó y  liosa dijo á Pascual mientras le tendía su nuao
temblorosa. . . - i

- P o r  su amistad con Andrés y p.-r sus prendas personales será siempre
querido en esta casa. ,,,

-(Gracias señorita. Dificilinente olvidaré la agradable compañía <|ue. en ells
he encontrado. , j  „t .na

Poco hahiau andado Pascual y  Andrés por las calles de Madrid, cuando el ulti­
mo dijo al primero amargamente.

Eres amigo mío? ii
—Comprendo tu pregunta, nada temas. A Rosa he inspirado un cariño que . j|

mismo mataré en honor á la amistad que nos uno.
-G racias, no esperaba menos de tu nobleza. Sin embargo, aerees quo podre­

mos ser felices? « j  /
-S i .  poniue los amores cuando se siegan al nacer, no retoñan. Ademas, ni 

gúnainorse alimenta de elementos propios. Necesita demostraciones de.l objrioj 
amado capact^s <le convertirse mi esperanzas para el amador. Sm estos requisi , 
no prosperan los cariños sanos. ¿Has pedido formalmente la mano de Rosa.

-  No.
-  r,Quieres casarb- con ella?
—Si este accidente no ha de ser obstáculo....
—De ninguna manera, si no existe otro.
Los dos amigos se despidieron, y á las tres de la tarde del día siguiente a 

cual aguardaba & Rosa sentado en una butaca del saloncillo de la joven.
-  ¡Qué dia más feliz el de hoy amigo inio! dijo Rosa al mitrar.
-  Celebraría ser parte de la felicidad do V. señorita.
-  -Dice que necesita hablar conmigo de un asunto importantísimo.
—Asi os.
—Para mi es importante todo lo que venga de tan simpático inensaje.ro- es 

diciendo lanzó cariñosa mirada sobre el rostro d<- Pascual, quien sin hacer esso 
fie rteniostracioiies alectuosas habló de esta manera :

—Vn habra V. podido apreciar las cualidades <iiie reúne mi amigo Andrés. Su

I m c
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es de oro; pocas cabezas if^uala. á la suya; p:alante postura írraclosn
C o  Es de todos mis amigos ,.l más solicitado de las jdvcnes. bm embargo, á
L a s  olvida por V, que es por td inmensamente amada. Si se casa con Andrés seiá 
l  IVliz l’or L cargo suvo vengo á suplicar di- V. permiso para pedir su mano á los

a.. K„.», u  n,u»b„ le p ..,.,,..
teces se eiiiugd Ja frente, mientras Pascual continuaba diciendo:

Muv pocos jóvenes tan sanos como mi amigo Andves. Los demas liemos tenido 
Inlinidadde enfermedades c,ue nos imposibilitan cumplir cm  los 
Ltrimonio- El vicio lia consumido todas nuestras .mergias. Andrós conserva p.ua 
l .  la virginidad del cuerpo y la dei alma. Es V. su primer amor y será Ja pnme- 
[.i nm,ier que sus labios besen. ¡Cuánto sentiré no poder decir otro tanto a la inujei

} ' ''-d !a s m -nTrno atormente V. más. boy poco para V.; su alma no tiene precio. 
Inútil se rebaje ante quien más crece cnanto más se iiuimlla. Me casaié con

i T s e  arrojó en brazos de Pascual pálida como la muorte, ™
kúembre tiemblan las secas Hojas, llorando como lloran las madres de los

, ’ ''oeu?tando su rostro en c! pecho de Pascual estuvo liosa un momento: besólo
lomo si eometiera 1111 crimen y huyó corriendo después. . . . .  , ,
I .V los cuatro meses era Rosa la esposa de Andrés. Pascual no asistió a la .ocla. 
L ió  de Madrid pocos ellas antes y no regrosó hasta quo el matninonio ha na 
|arto el primer fruto: una niha que era el encanto y la felicidad de los jóvenes 
«posos,

Cumulo Andrés supo la llegada de Pascual le visitó para suplicarlo pasara un 
lia en compañía de su familia.

-N o  puedo acceder ú tus deseos. Tengo iniiolias ocupaciones.
-¡Romántico! Lo sé todo, ¿Crees que mi adorada Rosa guarda aun para ti un

linconcito en su corazón? .
1 -T e  seré franco. No s.'- si lo guarda ó no lo guarda, pero no por ser romántico, 
iiio por ser naturalista no quiero verla. Ciertos pasos sólo pueden darse una v ez 
lii la vida. Después no sé si perdemos ó ganamos; lo que si sé es que nos domina 
]iAs la materia ó nos hemos familiarizado más con sus atributos. La amistad 1. 1- 
[nlraentc resiste el empuje del amor y si lo resisto, en muy contados casos, es 
>rtliciulo mucho en el choque. Me creo más luimano ahora que antes y el hombre 
-3 siempre un mal amigo si para ser bueno necesita despreciar e! amor por la 
Imistad. Créeme; iio vinifandn fit casa dnno^tmn- el >iprer.in eii -/ue te fen>jo.
■ Kn TKIMAKDIKllK.

U A. R r s A. ■ A 5̂  I J 1 >

Sal

< , 1 ‘ K X  I' O
En un p a ís  que ningún historiador ni geógrafo mencionan, se elevaba, hace 

lacho tiempo, una ciudad dominada por altivo castillo. Este castillo estaba cons-
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iruido en la cumbre cic un alto nioiUe, y las casas cicla ciudad scesparciau por la 
llanura como rebaño (le ovejas, siempre vi"il(iclas por el pastor. La ciudad oral 
opulenta y  la poblaban aliruiios patricios y una inllnidad de esclavos que traha-.] 
Jaban desdo la aurora al crepúsculo. Entre los más ricos y  orgullosos señores,) 
figuraba en priiimr término Barba-Azul, porejue su barba centelleaba reflejos aza- i 
les. Además se le reconocía como d o  sangro noble y  pura, cuyo linaje no ciu-' 
pañaba la más ténue mácula, porque la raza do siervos temía los cabellos rubios, 
y la do señores los tenía negros. Harha-xVzul era temido por los esclavos. Las lar­
des después de terminada la labor, sentados estos en oí umbral de sus ergastulos,! 
conlabfin de 61 espantosos relatos. Los i-elatos oran verdaderos, poniuc Barba- 
Azul'era el juez supremo do la ciudad, el enc-argado, no sólo de castigar los cri- i 
menos, sino hasta el de precaverlos, y  en eíectn, era activo y  vigilante. Con Irc-j 
cucncla bajaba de su castillo y  visitaba ios talleres y  arrabales: .afectaba boiievn., 
léñela, y  le complacía hablar con los jóvenes. Cuando bailaba algano más inteli­
gente y  hermoso que los demás, se lo llevaba como paje, y  so decía (juc d e ' 
los (¡uc liabian entrado en el castillo, ninguno había salido: las gentes creían ipic 
aiiuellas murallas cubrían algún terrible misterio.

En uno de los barrios más pobre.s de la ciudad vivía un adolescente liaiiiado j 
.Uhus, porque era más blanco y  hermoso ((uc el cine más do sus hermanos do it- 
Ibrlunío. Tenia grandes ojos claros y sus cabellos oran finos y hermosos ronoj 
hebras de oro. Traligiar no pedia, era muy débil. Además, su carácter altivo ysn 
berbio acerbahan más su existencia, pues se negaba en absoluto á aceptar bi cu-i 
ridad de ks señores déla ciudad, contentándose con los duros mendrugos (juc li¡| 
ofrecían sus compañeros. Xo sintiéndose fuerte para apretar los haces, ni apren­
der un oficio, ni bajar á las entrañas d(- la tierra, Alhus sentíase poderoso para 
])cnsar, y reuniendo á los jóvenes del barrio, sabía decirles cosas maravillosas.

Una larde, Albus y Barba-Azul se encontraron y  hablaron largo rato. Al d í s i  
siguiente, después de despedirse do la anciana mujer que le daba hospitalidad, i 
marclió xVlbus hacia el castillo. Su protectora le acompañó llorando hasta el pie 
del monte; allí le suplicíó que no la dejara abandonada y  le recordó los nombres | 
de todos los que habían ido al castillo, de los cuales ni uno siquiera había vuelto, 
•\lbu8 le contestó (¡uc 61 iba á buscarlos, y  subió la rápida pendiente sin volver Is 
cabeza.

Barba-.\zul lo acogió como hijo, le vistió con ropas suntuosas, y, durante quin­
ce días, le colmó de favores y presentes. Cuidado, respetado y  servido, Albus go-j 
zaba de todo lo que había soñado en sus largas horas de romántico alctargamicn- 
to. Pero no lo dejaban nunca solo, le hablan dado un viejo preceptor, cuyos con-1 
sejos fingía escuchar mientras pensaba en su nueva vida.

.U caoo de dos semanas Barba-Azul le llamó á su despacho y, después de, 
demostrarle nuevamente el cariño que lo profesaba, lo habló do esta manera: 
Véorac obligado á abandonar el castillo por espacio de dos dias, y  quiero que dn- 
rnntc éste tiempo seas tii el comandante: si así lo haces qnodaró stiinamcntc agí'*', 
decido.

Habiendo aceptado Albus, Barba-Azul le contió las llaves y le hizo visitar elj 
castillo: despuós de autorizarle para disponer de todo —añadió. — No obstante te j 
proliiho tcrmiiiaiitcmcntc, so pena do incurrir en los terribles castigos de mi infio-1 
xible ira, el que abras la puerta que está en el fondo de la galería grande
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Despiiés de Ja marcha de Barba-Azul, Albus se retird k su habitación y  allí ine- 
Iditó largo rato. Pensaba, naturalmente, en la puerta de la galería y  se convenció 
muy pronto que no seria feliz mientras no tuviera libertad completa de usar las 
llaves todas que tenia en su poder. No se le ocurrió dirigir una súplica á su señor 
al regresar de su viaje, para obtener la libertad deseada; tal pensamiento le Im- 
hiera avergonzado, porque Albus era un hombre. Asi, pues, levantóse y , sin la 

I menor vacilación, atravesó las salas desiertas y  corredores abandonados y  llegó 
animoso ¿l la puerta-prohibida. Ante ella detúvose un momento indeciso; des­
pués la abrió bruscamente- Entonces vio que daba acceso si otra galería más vas­
ta que la que acababa de atravesar, y  A cada lado, contra los muros, pudo ver 
los cadáveres de los pajes que le habiau precedido. Esta vista no le amilanó, y 

Isiii que su paso’sc debilitara, pasó á través de la cohorte sangrienta, llegando 
Ilmsla el fondo de la galería. Ya allí, viendo que no tenia salida, preso de súbito 
(furor golpeó la muralla locamente. A los golpes, con gran sorpresa suya, la mu­
ralla se abrió. All)us franqueó la brecha y  so bailó en medio de un maravilloso 

I jardín.
x\lli, dos guerreros guardias le acogieron con entusiasmo, le saludaron con 

(respeto y uno de ellos le dijo;—Tú eres el vencedor. El primero que quiso entrar 
(en la via donde tú has pasado, cayó muerto en el umbral; los otros han retro- 
Icedido al verlos cuerpos de los mártires que Ies habían precedido, porque si el 
jsellor colmaba de presentes ú los cobardes que le habían obedecido y  aceptaban 
¡la existencia fácil, mataba A los que habían violado sus órdenes. Pero tú, tú has 
lllegado hasta el ftn; has menospreciado la muerte que creías inminente; te has 
jeonquistado la libertad; eres digno de ser libre. Has sido el primero en compreu- 
jderqueno basta con desobedecer, sino que es preciso romper las ominosas ca- 
Idenas del servilismo y  la obediencia y  marchar hacia adelante sin volver la cara 
(atrás ni detenerse por nada. Ahora eres libre.—¿Bónde quieres ijue te condiiz- 
[ can; os?

Albus quedó uii momento como mudo sin saber qué contestar, y  después dijo 
¡con grave acento:—Llevadme hácia los que sufren; yo sabré mostrarles el camino 
(le la libertad. Apenas bahía proferido estas palabras cuando el soberbio castillo 

|se desplomó con horrible estrc'pito. L] jardín se iluminó de una claridad más dulce 
lytiliia, y por las faldas del monte, Albus vió subir al ejército do sus hermanos 
|cuya-s cadenas habían caldo rotas al mismo tiempo (ine el castillo se desplomaba 
|y (¡ue se dirigían Inicia el jardín A disfrutar del sol esplendoroso que aeabaim de 
|aparecer,

pERNAnno LAZAR.
Traduüitlo del librn 7.ex Pt)r¿t¡nrH ile lorrhfn. ñor A. LUPKZ.

1 C
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Lareliiítón católica ha sosteniáo siempre un mismo criterio. Crée que e arit 
no puede producir obras belias, si éstas no representan alguna hgura simbóliMi 
su ideal Error lamentable: grandes luchas se han sostenido entre el pagamam 
y  el cristianismo; á través de las edades no se ha sabido aprovechar las leecioiiBj 
fie la lucha ni las reflexiones sabias de la edad.

Cierto que nuestra religión ofrece al artista materia fácil para sus •
nes; se puede reproducir en distintos pasajes la imágen piadosa do Cristo ó ta |
inildad V resignación de un virgen. , . i

No c L  que los modernos tiempos ofrecen ocasión para dedicarse A tales 
bajos. La institución religiosa está muy viciada, y  sus mismos devotos no sien-l

im ^  grande autoridad ios artistas de nuestra época para j
tanta exactitud la expresión de una virgen, como lo hizo Ratael en l
madonas, ni superar en modo alguno el arte sublime de! gran inaest.o N.iltel
Angel V del inmortal Murillo. A«,rMiM

Ion  de admirar los cuadras místicos dei célebre pintor oreutmo P ra An ^  
por.,ue vivia en tiempos en <iue el cristianismo se desarrollaba prodigiosament , 
sentía fe ciega en sus doctrinas basta tal punto, que cuando concluía una de I 
T bi-l se arrodillaba ante su caballete para orar fervorosamente, como s. aquelli
imágen acabase de bajar de la gloria celestial. _ hallas I

Mas hoy han cambiado los tiempos, no puede el artista producir obias J 
si no siento fe en In m .le r i. , . e  des.rroll.. Como l.emos " “ f  ™J ;  “ J
ción no se inclina a! cristianismo; hay que buscar nuevos ideales, los cu
de guardar armonía con la moderna civilización.  ̂ _ n,„an„itori

En Espafla se ha iniciado esta corriente, ^[ariano Benlliuve, el insign I
ha modelado una estátua para el «Colegio del patriarca de ¿ I
sonta el beato Juan de Ribera. Es una magnifica obra, bien ^  ̂ j J
correcto dibujo que honra á su autor y el arte espaflol; sm
feliz, los frailes del citado colegio andan disgustadísimos; su obra no les n.ra
porque no representa ningún acto piadoso. rtlriíi'l

La estátua de Juan de Ribera no está en posición humillante y con ojos 
dos al cielo, el patriarca está sentado en amplio sillón de cuero.

nos

til
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Viste el traje cardenalicio. En au cara se refleja un alma superior, de natura
leza dominante, imperiosa, acostumbrada á mandar 5 'A ser obedecida. Sus ojos
«presan la alegría del triunfo, celebrando la expulsión de los moriscos de Va­
lencia.

En fin, los frailes pueden estar disgustados, pero la obra será admirada como 
una bella producción; como son admirados los ingénuos bocetos del Sr. Campcuy 
euyo nombre y  dicbos bocetos han sido publicados por las revistas artísticas na­
cionales y  extranjeras.

El fanatismo lia sido perjudicial en todas las épocas. Cuando las generaciones 
seflalan nuevos ideales, estos se abren camino, si se inspiran en la libertad y d 
progreso.

Asi Roma se impuso A la antigua (¡recia.
D e  la misma manera se impone hoy el socialismo, ante el poder tiránico que 

nos domina.
R. ESCUDÉ.

LA p o l i c í a  i n g l e s a
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! d ir if  I

Cuando en virtud de real orden que dió efecto retroactivo A una ley votada en 
las Cortes españolas, se me extrañó do España, hube de ver cosas agradables pot 
dicha del hombre y desdicha del cspañol-

A1 conocer prácticamente la organización y  la honradez de la policia inglesa, 
no pude menos de exclamar, con lamento propio del que en él encierra recuerdos 
queridos pava cosas y  personas. ;Ah si la policía española fuese así, qué disgustos 
y sinsabores nos ahorraríamos las personas honradas!

Lean mis lectores.
A1 llegar A Liverpool encontramos A un policía inglés que hablaba algo el idio­

ma español y  que nos aguardaba de orden de sus superiores. Nos enteró de que 
una comisión de socialistas esperaba nuestra llegada con encargo de conducirnos 
A su centro. Con esta comisión nos entendimos por medio del policía. AdemAs nos 
sirvió de intérprete para hablar con los periodistas y  con la gente que presenciaba 
nuestro desembarco, ansiosa de saludarnos. Ya entrada la noche el buen señor se 
despidió diciendo que A la mañana siguiente visitaríamos la población. N'o faltó A 
su palabra y merced A. él vimos la segunda ciudad de Inglaterra con sus nie­
blas, su cielo gris, sus casas ennegrecidas por el humo (|ue despiden bosques de 
chimeneas y  su grandioso puerto de siete leguas del cual entran y salen 4-0O0 bu­
ques diariamente.

Casi tres dias estuvimos en dicha población sin ejue nada nos costara un cén­
timo.

Cuando pensamos marchar, los unos A Londres para quedarse ó para continuai 
el viaje hasta Francia y  los otros A América, el jefe de policía me dijo A mí perso­
nalmente que tenía orden de facilitar dinero al que lo necesitare. Lo que sucede 
siempre; nunca se acaba de decidir cuando la resolución depende de varias per­
sonas que tienen diferentes necesidades. Cansado yo de Liverpool redacté dos te­
legramas suplicando ai policia que me ios tradujera. Iban dirigidos A dos perso-
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ñas que )\o eonocia personalmente, pero que me inspiraban suficiente confianza 
para suplicarles me ayudaran h dar los primeros pasos por aquel inmenso oefanoj 
liuinano que se llama Londres. Era el uno Enrique Malatesta, el otro José Porry,, 
joven periodista inglés y  orador muy fogoso.

Cuando el policía se hubo enterado del contenido de los dos telegramas, me 
dijo; Este, (Señalando & Malatesta) dos dias lia salió de Londres para su país; esto-̂  
tro, lo ha hecho en este momento y  se dirige aqui por encargo de varias asocia-1 
clones y  con dinero suficiente para el viaje de todos Vds.

lie de advertir que de Liverpool á Londres la distancia es de 2;-n kilómetrosyj
■ [lie el viaje importaba 560 ptas. ■

Quedé admirado ante aquella exactitud policíaca y  el amable señor me expli-| 
có lo siguiente con seriedad imperturbable y  como quien explica la cosa mas sen­
cilla del mundo. _ .

■■Cuando Malatesta y  Merlino se refugiaron en Londres perseguidos por la po-̂  
licia italiana, liace unos 11 años, eran la constante pesadilla del gobierno desn  ̂
pais. Llegó ii la capital de Inglaterra un inspector italiano con el exclusivo objetoj 
de vigilar ó los dos agitadores. Era este policía un antiguo camarada y  en l.on-1 
dres se hacia pasar por tal. Los anarquistas con su buena fe se fian de todo el I 
mundo y cualquiera les engaña. Sólo cuando han descubierto al traidor sonm-P
placables. , L

Cierto día explotó un petardo en llyde Park(el nombre de un parque de | 
157 hectáreas por el cual me paseé después algunas veces). En el suelo eneontra- 
11103 varios retazos de cartas tirmadas mías por Malatesta y  otras por [̂el•llna 
Aquellas cartas en Italia comprometían á los lirmantes; pero en Inglaterra nada 
si.mifleaban. A la hora en ■[ue la bom ba'hizo explosión los dos anarquistas, 
se"encontraban en una chambre .[ue hablan alquilado (aqui el nombre de una ca-( 
He Y el número de la casa) y  por lo tanto ellos no podían ser los autores. Las car " 
tas habían sido interceptadas por la policía italiana. Esto éralo que se rfeduría fle i 
nuestra seguridad de que Malatesta y Merlino se encontraban, en el momento de 
la explosión, á bastantes kilómetros de distancia del lugar del suceso. ^ospusi-| 
inos en busca del policía sin resultado. Para nosotros él em el autor de la bomíia. 
Alu'unos meses después faé asesinado en su propio país » I

¡Pobre Malatesta y pobre Merlino si son españoles y les pasa en Hareelomi le
<[ue en liondres les pasii! , I

Ai llegar los extrañados á b- estación de Londres un señor pregunte por i 
mi para decirme después, que tenia hospedaje por todo el tiempo que yo esm-, 
viese en la capital de Inglaterra. Esto buen señor me presentaba á sus rehicu'- 
nes como una victima det gobierno de mi pais. Yo solo entendía Cánovas, Moni-
juich. I

La gente me miraba con una mezcla de curiosidad y compasión, ([iie me mei |
gonzaba en extremo, más como á español que como á hombie.

Un día llamaron á la lujosa puerta de mi protector; abrila yo por enconti'.n'- 
me muy cerca de élla y  vi á dos policías an medio de la calle que me decían altfo- 
Llamé á una señorita de la familia para que se entendiera con ellos, á la que des­
pués pregunté por qm'- los dos policías hablaban desde el arroyo. Contestémloiuí 
que en el domicilio de mi súbdito de la Reina Victoria por nhigiUi motico puede 
entrar la policía sin auto de juez.
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puede

I.n mujer de Navar.'o, uno ile los extraña los, fué Londres desde Hareclona 
||inra reunirse con su esposo; pero en lucrar de hacerlo por la via do IHeppe, como 
lliahian convonido, lo liizo por la del Havre; resultando que ilegd ú Londres por 
l'londe lio era esperada.

Al día siguiente la pobre mujer se presentó al domieilio de su esposo, donde 
lyo me en'contraba en aquel momento, bañada en llanto. Hé aquí lo que había su- 
Icedido:

No encontrando á su marido en la estación, lo primero que se le ocurrió fuó 
Ipreguntar algo que nadie entendía. Desesperada y no teniendo la dirección de su 
jesposo, se puso á llorar y llorando pasó la noche. La gente amontonada á su alre- 
jiledor le hacía preguntas que olla no entendía ni los otros entendían nada cuando 
|la mujer hablaba.

Por fin, á uno del corro le pareció oír el nombre de España y  condujo á la mu- 
lier al consulado de nuestra nación.

Al cónsul 611a explicó sus cuitas, y  después que el funcionario las hubo escu- 
Ichado, dijo qua nada sabía de los 28 extrañados, y  que no habiéndose presentado 
|al Consulado, como ora su deber, no podía facilitarle la dirección de su marido ni 

,0 ellos quería saber nada. Un rico hijo de España que talos cosas había escncha- 
censuró el proceder del cónsul, encargando ó su criado que no abandonara A 

aquella mujer hasta encontrar A su esposo.
B1 criado tomó un cocho presentándose A la próxima Delegación de policía, 

[•Allí le dijeron; el señor que esta señora busca, habita .30 Fitzroy Streél, i’itzroy 
IquarciV, Puede V. Retirarse caballero. La distancia es de 14 kilómetros y  no 

bmy necesidad do que moleste V. mis. Dentro de una hora esta señora cstavA 
en compañía de su marido. Efectivamente, en coche y  acompañada de un policía 

las once llegaba A la casa citada.
¡Quién pudiera ser inglés ó mejor dicho, quién pudiera traer A este hermoso 

^uelo español, único en e! mundo, A la policía inglesa’

.I i 'A X  MONTKENY.

O I S  ^ r o i > A S  F » A ^ ^ ^ ^ E S

Ll 't'ii' al levantarse formula un atajo de maldiciones contra ios hienavenluni' 
nos y ]( 3 pobres do espíritu, os mucho inAs piadoso que, el qu ’  reparte bendiciones 

diestro y siniestro.
¡Cualquiera llama por su propio nombre A esos inofensivos tenderos que viven 

pilultcrando los productos ¿iliineniicios! No hay frase equivalente A su maldad 
Lo extraordinario del caso consisto en que ellos creen ser buenos ciudadanos 

■ mejores padres de familia, porque qiercen de asesinos sin viulcncia, con delica- 
íeza de ninfa. Lo que ellos dirAn: Cuando la ley, que en todo está, no se mete con 
jiosotros es que debemos cumplir con nuestra obligación do perfectos caballeros.
I' Donde el raercanlilismo se manifiesta con raAs pujanza, allí crece el mei’cader, 
icapaz de matar un clúnelie, poro capaz de envenenar á media humanidad.

Ayuntamiento de Madrid



Iftfi I-A r e v í s t a  b l a n c a .

Pnris es uno de jos puebJos más castigados por esta clase de nuimalea. En la 
primera semana de Agosto murieron 2H5 niFios de uii dia á once meses. De éllos 
sólo ;-ll los alimentaba leche natural de mujer; los demás tomaban la do animal con 
biberón y esta leche sufre las siguientes operaciones en manos de los (¡ue las ex­
penden.

Primero desnaturalizan el precioso lújuido retirándole 5(J por 100 de nata; do 
inanora (jue necesilándoso óOO gramos de leche pura para alimentar á un nirio, es 
menester hacerle absorber un litro de lecho desnatada. El exceso de líquido pío- 
ducc la dilatación del estómago y la dispepsia consiguiente; además, por el exce­
so de azúcar aumonla la sed de la criatura, el vientre rechaza tanto liquido como 
le envían para apagarla y  la diarrea termina el proceso que inicio la dispepsia. 
¡Pero si no fuese más que el fraude de la nata! Luego viene el bautizado con 
agua dcl Sena que trae una miviada de microbios en cada gota, y para darle as­
pecto presentable, al líquido resultante le afladen bicromato de potasa, y para que 
se conserve sin agriarse disuelven en 61 bicarbonato de sosa ó bórax ó cualquim 
otra de esas/ít'in’s d<'ronseiTc de uso corriente en el comercio, que retardan a 
descomposición de la leche.

('on seguridad, que estos vampiros formarán parte de alguna sociedad benáh- 
ca y osarán llamar vagos y  perturbadores á los obreros enemigos de ean.

Quien quiera que se proponga sacar deducciones cu política internacional y m 
iliplomacia fracasará en su empeño.

Los Estados Unidos, l epúhlica modelo al sentir de los republicanos ()ue ile- 
hcaii algo más que un cambio de personas, adquieren colonias por la fuerza y ¡mi' 
la astucia, como si Mac Kinley fuera César y  Washington la capital de un antiguo ¡
imperio. .

Pueblo tan revolucionario y  tan revo'ucionado como el francés, rinde culto , 
la fuerza; cuestionís religiosas lo traen á mal traer como si Médicis y  no Faure 
empuñam el retro y  lápida á quien tiene la generosidad de creer que la isla dcl] 
Diablo sirve de albergue á un inocente semita. _

( lanas dan de arrojar puñados de lodo sobre las palabras .
dad, Libertad, que tanto abundan en las fachadas de las casas francesas j  en os 
documentos y edificios públicos.

Inglaterra, la más Ubre de las naciones y la que con más conciencia hace uto 
de la libertad, pasca por el mundo sus poderosas escuadras como la mu,¡ei que 
busca amoríos pasea su cuerpo y sus joyas y  como enseña sus músculos ’el atleta
victorioso. , , j

Alemania, cuna de la filosofía, madre de mil pensadores sujeta á Jos capnenos  ̂
de un neurótico, á ias convulsiones de un epiléptico, á las chifladtiras de un l Û 
minado. Donde el raciocinio ha reinado, reina hoy Nerón, sin Agripina y qum 
sin Popea pero con «Es necesario que el mundo pierda un artista tan excelente ’ 

El Papado, más atento á la deuda cubana, por los millones que en ella tico
empleados y  á los intereses materiales del catolicismo, que á la paz universa.|
nada ha hecho en pro de la fraternidad de los pueblos.

Para vergüenza de Francia, de Inglaterra, de los Estados Unidos y de Alema 
nia el amo absoluto de todas las Kusias ha producido la primeva nota humana e
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m ed io  ele esta infernal gritería que protUiGCii democracias repúblicaB, clamando 
muerte y exterminio.

«Todos estos esfuerzos, sin einliargo, no han podido (Tonducir todavía á los re­
sallados bieiihecliores de la paeiflcaeióh deseada. Las cargas financieras siguen 
marcha aseendente, afectando á la prosperidad pública en la fuente donde nace. 
Las fuerzas intelectuales y fisicas de los pueblos, el trabajo y  el capital, so ven 
en su mayor parto separados de su aplicación natural, consumiéndose de manera 
improductiva.»

Esas son las palabras-de un rey absoluto. ¿Cuáles habrían de ser las de un 
presidente de República, si la República fuese lo que pretende y  las del Jefe de la 
Iglesia si el representante de Cristo sustentara la doctrina del Maestro?

Ki sepulturero de Siberla dando lecciones de humanidad al pueblo que de- 
iTumbó la Bastilla; al que refugia á todos los que sufren por la justicia; al que 
proclamó la libertad del pensamiento; al que ilumina el mundo con la estatua de 
la libertad, y  al representante en la tierra de un Dios de paz y de humildad, os 
cosa para no esperada, como nadie espera que D. Carlos venga á restablecer la 
Cmislitución y á libertarnos de la previa censura.

** ♦
El comandante Esterhazy, expulsado del ejército francés y el teniente coronel 

lienry, reducido á prisión, constituyen el primer bastonazo (jue reciben los hoci­
cos do la bestia patriotera y antisémita.

Las profecías de Zola van á cumplirec «no pasará mucho tiempo sin que c 
pueblo francés ovacione á las defensores de Dreyfus»,

Podrá tan magistral programa no desarrollarse al pie de la letra, porcjue h ran­
cia ha demostrado estar muy trabajada por la reacción y  porque (juizá razones de. 
Estado, estas malditas razones, obliguen á un arreglo priideneial entre victimas 
y verdugos, entre defensores y acusadores.

Al rededor d(! Dreyfus y de Zola se desarrolla un problema político, religioso, 
patrie ta y financiero.

Dos cosas se perseguían y  se persiguen aún: la muerte do la libertad por el 
imperio y la de la banca judia por la jesuítica.

be tuvo astucia para asociar á la maniobra á Rocliefort y  la tuerza que repre­
senta el antiguo comunalista, pero no contaron con la contra de Zola, con la fuer­
za intelectual que este nombro tiene en Euro]>a ni pudieron creer que frente el ra- 
ilieal director do LTntransigeant, se pusiera el socialismo puro, compuesto de 
ananiuistas y de socialistas.

Si vence Zola, que moralmente luí vencido, y los generales tienen en más su 
orgullo que las instituciones del país, ya <1110 no es de suponer que el jesuitismo 
cuente en el ejército con fuerza suficiente para intentar nn golpe de Estado, la 
República sufrirá grave crisis. Por otra parte los socialistas y los anarquistas po­
drán considerarse los representantes de la justicia en Francia.

Subirán las acciones de «L'Aurore» y  las do «La Petit Reoublique» y bajarán 
I las (le LTntransigeauf y  las de La Libre Parole.»

Roehefort y Drumónt morirán moralmente: en cambio nacerán Zola y  Jau- 
[tés, representantes de la sociedad futura, t̂ tue no les olviden sus camaradas. Tra­
bajan por la justicia.

' A. ÜALCERAN
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Aunque sin titules para ello rao atrevo ¡1 enviarle estas lincas por s1 cree mr
recen publicarse. Al obrar asi satisfago una necesidad que no soy solo on seniir
ya que en varias reuniones so liabla más ó menos de las tendencias del grupo ce- 
nocido por Los Trimardieurs.

Como sucede siempre que se dá un paso hacia adelanto en el terreno de las 
ideas, se habla mucho y  se discute más, sin que, por regla general, tengan gran 
conocíinionto de las nuevas teorías los que tal hacen. Y aun ¡t veces las ignor.tn 
por completo, dando margen A un sin fin de errores que después son difíciles ele
desechar. ,

No sé si ostarAn en lo cierto los t[ue aseguran que los frimnrdnnrs tratan ii< 
retroceder al «sindo salvaje por ser el mAs aproximado A la Naturaleza. ,

Rsta. afirmación me parece un tanto aventurada, pues cro^ no iznorarAn los, 
partidarios do las nuevas teorías, lo mucho que ha cambiado la espocm humana,) 
como seguramente no lo ignoran, do ahi que algunos puntos me parezcan bastan­
te exagerados. . ,

Concibesc que haya quien posponga lo iitil A lo bello, mAs aun, que despr  ̂
lo se-undo V solo encuentro mérito en lo primero-. mAs do esto A lo que alguno , 
ase<^uran defienden los Mmardkurs. hay una diferencia grandísima, tan grnml 
tmc''signifiearia el estanc.amknf.o de la ciencia, si asi puede decirse, A la vez qiF 
o b l i 'm r i a  A la humanidad A estar en lucha abierta con la misma Naturaleza; n- 
sólo^con p1 fin de procurarle el sustento, sino también por defender su vida...

Mas como creo que estoy desbarrando, lo mismo que aquellos A quienes supon­
go poco enterados del asunto que motiva estas lincas, llamo la atención de los * 
rrmrdietn-s para que expongan sus tcorias. Y como La Revista Hl.ixc.v prnio M - 
columnas A -Usposición de todos los hombres y todas las ideas, conlio ver no t,u- 
dando mucho, algún escrito que A unos y  otros nos saque de dudas.

Vnosotros toca estudiar, sin prevenciones de ningún género, y  despojAnm ¡
nos de todo prejuicio, para que, si la razón cstA de parto de los trimardieurs, !« 
ayudamos A difundir sus ideas, 6 procuremos sacarlos del error en caso contrari
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Este es mi deseo, que no he podido ver satisfecho antes, ni puedo sacisfacei-en 
otra Jorma que ia presente, ya que el actual ré.^imen nos impide conocer ot o 
i,liorna que el de (y éste maiamentej, íi los que tenemos la suerte de ser obie- 
rü8 en pago sin duda é los muchos servicios que prestamos á la Sociedad.

DeV. aíTmo.. Anuei. GARCIA.

Á  L A  J U V B I V T I L T O

No es la presente ocasión adecuada para dirigirme á quien me dirijo ni soy yo 
ol designarlo, que imaginación tan pobre como la mía ha de necesitar para pro­
ducir a>o prActico, no tener que circunscribirse á los estrechos moldes que de 
antemano obliga esto de ia previa censura. Una imaginación pobre, calenturienta,
V por ende jov en .-c la ro  está -q u e  necesita de expansión absoluta, sm trabas de 
ninguna clase que puedan coartar en lo mAs mínimo ninguna de sus naturales
inspiraciones. , ,

Desde luego comprendo que escribir en las actuales circunstancias el que como
vo ignora mucho, no solamente lo hace expuesto á caer con mAs iaeilidad en e 
error, sí que también de quedar en el mayor ridiculo por no poder verter ai pa­
pel con la concisión debida, aquello que concibiera la imaginación.

Pero eilo es preciso hacerlo que no podemos continuar por más tiempo su­
mido en 1- inercia, bajo la pona de hacernos los jóvenes acreedores A todos los 
desprecios de la humanidad.

Creer que la juventud actual es hya del indiferentismo, es hacernos grave 
ofensa, que para el león os indiferente todo lo que le rodea cuando está rendido 
por la ttebre, y nadie por oso le niega su bravura y su nobleza.

A dar un solemne mentís A ios pesimistas que tan mal nos juzgan, deben de en­
caminarse nuestros esfuerzos, A demostrar que somos dignos de continuar la obra
del progreso deben dirigirse nuestros actos.

(¿ue no crea la posteridad que fuimos nosotros los jóvenes los qne maiiflaruii
inscril)ir en la espada de honor regalada A un general, .v o n c ia i j^ q u e  conhnste 
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mas, y que 
.esigualdad 
[cidns. 
eacción que 
isintiéraraos 
is.itros poce 
posteridad, 

idido ya que
I'.
idono 6 iner- 
. juventud in 
respetable la

ios

en la cruz y no en el tilo de tu espada»; demostremos nosotro 
la primera como simboid que nos recuerda el iiifamaiite pal" 
aijuel gran luArtir, y que odiamos A la segunda como arma fia
somos toda la especie humana. cél'íJaS

Es preciso demostrar que la vida corre A borliotoncspor 
ni por grado ni por fuerza estamos dispuestos A conformarnosteft-una 
tmi irritante, y  que de consentirla apareceríamos como imbé- 

;Ah! sí hiciéramos con nuestro silencio é inercia factibU- 
se cierne sobre nuestras cabezas, si por dejadez y á conei 
que el infamante jesuitismo consumara su obra, entonces m'I 
castigo el desprecio de nuestros padres, y  todas las iimldicio 

¡Nol no es posible quo esto suceda, demasiado tiempo 
C3 insensato en nosotros saber-efrAlonde radica el mal y no 

Es la careaeta de instrucción una y quizá la únija causa 
cía en que nos hayamos sumido parte de la juventud, que t
que cursa en las Universidades, quo también lo es y tan®^,,- _ 1que se rompe el alma en los talleres, eu las minas y en los tiutpo.t-pur.1 ganar uu

.ív .L .,
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bocado de pan; pu.es bien, esta respetable juventud desconoce la Instrucción, el 
noventa y nuevo por ciento de los que la componen no saben deletrear.

Que eso es lo que debemos la clase proletaria á esos grandes legisladores que 
con su talento han sido y  son el asombro del mundo, hanse cuidado sólo del pre­
sente que les rodea sin pensar en la instrucción del pobre niño que representa el 
hombre del porvenir. Mucho es y significa para la causa del progreso los derechos 
civiles y  políticos que al pueblo se han concedido, pero ínterin la enseñanza esté 
tan abandonada como en el presente lo está, mientras la instrucción no se per­
feccione y  se declare obligatoria, no tomarán esos derechos su verdadero valor, 
¿(,)ué extraño os que 'toy la clase desheredada ignorante de lo que son esos dere­
chos y  sin instrucción para apreciarlos los venda cada vez que se proporciona?

En jiuestras manos está el liaeer desaparecer este estado de cosas, basta para 
ello que la juventtid estudiosa ó ilustrada cumpla con su deber, y  en poco tiempo 
habremos andado mucho en el camino del progreso.

Que otra cosa hubiera sido nuestro siglo si hubiese habido una juventud 
amiga del saber no fuere enemiga de i-.mpeñar, eii una palabra que hubieren re­
presentado los moldes nuevos en que se vaciarán las nuevas ideas.

Nada creo yo más dispuesto á la confraternidad que la juventud í Pov qué, pues, 
1)0 se han de dar los primeros pasos que nos conduzcan á esa eonfrateniiilad?

Somos la clase proletaria, materia siempre dispuesta agruparnos alrededor 
de todos los que por nuestro mejoramiento material y  perfeccionamiento inteific- 
tual traba,ien.

De la juventud ilustrada, pues, tiene que partir la iniciativa; hagan un supre­
mo esfuerzo en beneficio de los jijvcnes que por la posición social que ocupamos 
estamos sumidos eii la obscuridad más absoluta, desechen el necio orgullo, y sal­
gan del rutinarisino que son raminiscencia.s do otro siglo, y  iiue tanto han contri­
buido y  contrilmyeu á dividirnos en casta, y nos jioiidrcmos en camino de rege­
nerar á la humanidad, que ninguno se muestre reacio en el cumplimiento del de­
ber sagrado que impone la naturaleza, que todos llovemos nuestro grano de arena 
para el nuevo edificio social y  el porvenir será nuestro; en una palabra, hagamos 
una revol .ción. en el entendimiento humano, y  el día ()ue consigamos la confra­
ternidad d\ ¿Wtfíenuid universal, no solamente hul>remos dado el golpe de muer­
te á las ñwwewiá'^iiio que haremos imposible toda tiranía solire ¡a tierra.

y  á loálÍíoe'*#B'ítten que esta es obra de colosos, respondámosles que es digna 
de la juve«ttd.o.

F h a m ü s c o  TOMEU.

LIBROS RECIBIDOS
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Enocivos, decadoui'ias ridii ulas y toda esta plaga literaria que. unas ve- 
bdernistas v otras con el de decadentistas, infesta el ambiente social.
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esto es lo que 

Arte que iii 
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[irimer númerii <jue sólo uoa ocuparíamos do aquellas producciones que 
lo  y  á nuestro .sentir nada dicen ni enseñan los qne han llegado li esta

|pino» gozo; doctrina.s hondas, eseucialmanto refonimdoras que nos 
I ideal de pcrieccióti y en una vida .saiiii y  justa, 

voluntan v sobro tódo do-scoa da vivir miiclio y  do reformarlo toih'i

Bga abrir los oapiritus á la luz dol seiitiuiioiito y de la idea, 
aos y á los goces, lo dospreciaiiios El arte por si .solo nada es á 

iiiiitil lo trataremos.
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